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RO N
 

SOLEMNIDAD DE 
TODOS LOS SANTOS 

 

PARA NUESTRA REFLEXIÓN 
PERSONAL 

 
1 de noviembre de 2025 

 

Ciclo C 

Apocalipsis 7, 2 – 4. 9 – 14  

 

Salmo 23     

1 Juan 3, 1 – 3  

Mateo 5, 1 – 12a 

 

 
“Estad alegres y contentos, porque vuestra recompensa 

será grande en el cielo.” 

 

 
¡PARA RECORDAR! 

78. De todo lo expuesto se desprende que el Misterio eucarístico nos hace entrar en diálogo con las diferentes culturas, 

aunque en cierto sentido también las desafía. Se ha de reconocer el carácter intercultural de este nuevo culto, de esta 

logiké latreía. La presencia de Jesucristo y la efusión del Espíritu Santo son acontecimientos que pueden confrontarse 

siempre con cada realidad cultural, para fermentarla evangélicamente. Por consiguiente, esto comporta el compromiso 

de promover con convicción la evangelización de las culturas, con la conciencia de que el mismo Cristo es la verdad de 

todo hombre y de toda la historia humana. La Eucaristía se convierte en criterio de valorización de todo lo que el cristiano 

encuentra en las diferentes expresiones culturales. En este importante proceso podemos escuchar las muy significativas 

palabras de san Pablo que, en su primera Carta a los Tesalonicenses, exhorta: «examinadlo todo, quedándoos con lo 

bueno» (5,21). 

 
Exhortación apostólica post-sinodal “Sacramentum caritatis”, de Benedicto XVI 

 
 

RITOS INICIALES 
CANTO DE ENTRADA:   
 

Comenzamos esta celebración en el nombre del Padre, y del Hijo, y del Espíritu Santo. R/: Amén.  

Hermanos: bendecid al Señor que nos invita benignamente a la mesa del Cuerpo de Cristo. 

 

 

MONICIÓN DE ENTRADA:   

Queridos hermanos: Nos reunimos hoy, como una sola familia para celebrar la Solemnidad de Todos los 

Santos. Sed todos bienvenidos. 

En el gozo único de esta festividad, la Iglesia Santa, todavía peregrina en la tierra, celebra la memoria de 

aquellos cuya compañía alegra los cielos, recibiendo así el estímulo de su ejemplo, la dicha de su patrocinio y, 

un día, la corona del triunfo en la visión eterna de la divina majestad. 

Unidos, pues, a todos los santos, comencemos con gozo esta celebración.  
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ACTO PENITENCIAL 
El Señor ha dicho: “El que esté sin pecado, que tire la primera piedra”. Reconozcámonos, pues, pecadores y 

perdonémonos los unos a los otros desde lo más íntimo de nuestro corazón.  (Se hace una breve pausa en silencio) 

 

Yo confieso ante Dios Todopoderoso, y ante vosotros hermanos, que he pecado mucho de pensamiento, 

palabra, obra y omisión. Por mi culpa, por mi culpa, por mi gran culpa. Por eso ruego a Santa María siempre 

Virgen, a los ángeles, a los santos y a vosotros hermanos, que intercedáis por mí ante Dios, Nuestro Señor. 

 

Dios todopoderoso tenga misericordia de nosotros, perdone nuestros pecados y nos lleve a la vida eterna.  

R/: Amén. 

 

ORACIÓN 
Roguemos al Señor 

para que los santos nos inspiren a seguir a Cristo, 

como ellos lo hicieron. 

(Pausa) 

 

Oh, Dios de esperanza y Señor del futuro: 

Por medio de los santos nos inspiras hoy 

con nuevas esperanzas en el futuro del mundo y de la gente. 

Que nos percatemos, Señor, de que, con tu fuerza, 

hasta nuestros sueños más atrevidos pueden hacerse realidad, 

e incluso pueden ser superados: 

que la justicia, la paz y el amor sean valores 

por los que valga la pena vivir y morir, 

y que, un día, tú corones tu propio trabajo en nosotros, 

por Jesucristo nuestro Señor. 

 R/: Amén. 

 

 
LITURGIA DE LA PALABRA 

 
MONICIÓN A LA PRIMERA LECTURA: En la lectura que escucharemos del Apocalipsis, san Juan no 

quiere mostrar el número de los elegidos, sino la victoria sobre las fuerzas que se oponen a Cristo y a su 

comunidad. Descubre lo que él ha visto: el triunfo definitivo de cuantos aún tienen que sufrir. Escuchemos este 

mensaje de esperanza y consuelo. 

Primera lectura 

Lectura del libro del Apocalipsis 7, 2 – 4. 9 – 14 

 

Yo, Juan, vi a otro Ángel que subía del Oriente y tenía el sello de Dios vivo; y gritó con fuerte voz a los cuatro 

Ángeles a quienes había encomendado causar daño a la tierra y al mar: «No causéis daño ni a la tierra ni al mar 

ni a los árboles, hasta que marquemos con el sello la frente de los siervos de nuestro Dios.» 

Y oí el número de los marcados con el sello: ciento cuarenta y cuatro mil sellados, de todas las tribus de los 

hijos de Israel. Después miré y había una muchedumbre inmensa, que nadie podría contar, de toda nación, 

razas, pueblos y lenguas, de pie delante del trono y el Cordero, vestidos con vestiduras blancas y con palmas 

en sus manos. 

Y gritan con fuerte voz: «La salvación es de nuestro Dios, que está sentado en el trono, y del Cordero.» 
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Y todos los Ángeles que estaban en pie alrededor del trono de los Ancianos y de los cuatro Vivientes, se 

postraron delante del trono, rostro en tierra, y adoraron a Dios diciendo: «Amén, alabanza, gloria, sabiduría, 

acción de gracias, honor, poder y fuerza, a nuestro Dios por los siglos de los siglos, amén.» 

Uno de los Ancianos tomó la palabra y me dijo: «Esos que están vestidos con vestiduras blancas quiénes son 

y de dónde han venido?» 

Yo le respondí: «Señor mío, tú lo sabrás.» 

Me respondió: «Esos son los que vienen de la gran tribulación; han lavado sus vestiduras y las han blanqueado 

con la Sangre del Cordero.» 

¡Palabra de Dios! 

R/: Te alabamos Señor.  

 

Salmo 23   

 

V/. Este es el grupo que viene a tu presencia, Señor. 

R/. Este es el grupo que viene a tu presencia, Señor. 

 

Del Señor es la tierra y cuanto la llena, 

el orbe y todos sus habitantes: 

él la fundó sobre los mares, 

él la afianzó sobre los ríos. 

R/. Este es el grupo que viene a tu presencia, Señor. 

 

¿Quién puede subir al monte del Señor? 

¿Quién puede estar en el recinto sacro? 

El hombre de manos inocentes y puro corazón, 

que no confía en los ídolos. 

R/. Este es el grupo que viene a tu presencia, Señor. 

 

Ése recibirá la bendición del Señor, 

le hará justicia el Dios de salvación. 

Éste es el grupo que busca al Señor, 

que viene a tu presencia, Dios de Jacob. 

R/. Este es el grupo que viene a tu presencia, Señor. 

 

MONICIÓN A LA SEGUNDA LECTURA: Un mensaje lleno de esperanza nos trae San Juan en la siguiente 

lectura, porque lo mejor aún está por venir, cuando contemplemos a Dios en el esplendor de su gloria, junto 

con los santos en el cielo. Escuchemos atentamente. 

 

Segunda lectura 

Lectura de la primera carta del apóstol san Juan 3, 1 – 3  

 

Mirad qué amor nos ha tenido el Padre para llamarnos hijos de Dios, pues ¡lo somos! El mundo no nos conoce 

porque no le conoció a él. Queridos, ahora somos hijos de Dios y aún no se ha manifestado lo que seremos. 

Sabemos que, cuando se manifieste, seremos semejantes a él porque le veremos tal cual es. Todo el que tiene 

esta esperanza en él se purificará a sí mismo, como él es puro. 

¡Palabra de Dios!  

R/: Te alabamos Señor. 
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MONICIÓN AL EVANGELIO: Si queremos ser santos, hay que seguir el camino que han recorrido ya los 

modelos que se ajustaron a los preceptos de Dios. Jesús nos muestra un programa de vida, para llegar a la 

santidad. 

 

Evangelio  

Evangelio según san Mateo 5, 1 – 12a 

 

Viendo la muchedumbre, subió al monte, se sentó, y sus discípulos se le acercaron. Y tomando la palabra, les 

enseñaba diciendo: «Bienaventurados los pobres de espíritu, porque de ellos es el Reino de los Cielos. 

Bienaventurados los mansos, porque ellos poseerán en herencia la tierra. Bienaventurados los que lloran, 

porque ellos serán consolados. Bienaventurados los que tienen hambre y sed de justicia, porque ellos serán 

saciados. Bienaventurados los misericordiosos, porque ellos alcanzarán misericordia. Bienaventurados los 

limpios de corazón, porque ellos verán a Dios. Bienaventurados los que trabajan por la paz, porque ellos serán 

llamados hijos de Dios. Bienaventurados los perseguidos por causa de la justicia, porque de ellos es el Reino 

de los Cielos. Bienaventurados seréis cuando os injurien, y os persigan y digan con mentira toda clase de mal 

contra vosotros por mi causa. Alegraos y regocijaos, porque vuestra recompensa será grande en los cielos; pues 

de la misma manera persiguieron a los profetas anteriores a vosotros.» 

¡Palabra del Señor! 

R/: Gloria a Ti, Señor Jesús  

 
 

COMENTARIO HOMILÉTICO  
SOLEMNIDAD DE TODOS LOS SANTOS – C – 1/11/2025 

 

Hoy celebramos la fiesta de todos los santos. El origen de esta fiesta está en la decisión de nuestros padres en 

la fe de dedicar a Santa María y a todos los mártires el Panteón romano, que es un hermoso edificio de Roma, 

situado en la plaza del mismo nombre, que estaba dedicado a todos los dioses de la Roma imperial. Tomaron 

esta decisión cuando ya había pasado el vendaval de las persecuciones de los primeros siglos y desde entonces, 

los cristianos venimos honrando los méritos de todos los Santos en este día y suplicando la misericordia y el 

perdón de Dios por medio de esta multitud de intercesores. 

Los santos son aquella «multitud inmensa, que nadie podría contar, de toda nación, raza, pueblo y lengua» que 

describe el libro del Apocalipsis, tal como hemos escuchado en la primera lectura. Pero los santos son también 

aquellos hombres y mujeres cuyo «carnet de identidad» ha sido y es la práctica de las bienaventuranzas, 

proclamadas por Jesús y recordadas en el Evangelio de este día. Los santos son aquellos hermanos nuestros, 

muchos «de la puerta de al lado» de nuestra casa, por decirlo con palabras del papa Francisco, que, con la 

gracia de Dios, han logrado vivir a contracorriente de lo que es costumbre, de lo que se hace en la sociedad. 

Escribió el papa Francisco, en su exhortación apostólica sobre la llamada a la santidad en el mundo actual: 

«Me gusta ver la santidad en el pueblo de Dios paciente: a los padres que crían con tanto amor a sus hijos, en 

esos hombres y mujeres que trabajan para llevar el pan a su casa, en los enfermos, en las religiosas ancianas 

que siguen sonriendo. En esta constancia para seguir adelante día a día, veo la santidad de la Iglesia militante. 

Dejémonos estimular por los signos de santidad que el Señor nos presenta a través de los más humildes 

miembros de ese pueblo que participa de la función profética de Cristo, difundiendo su testimonio vivo sobre 

todo con la vida de fe y caridad». 

Entre ellos seguramente podríamos encontrar personas muy cercanas a cada uno de nosotros, tal vez a nuestros 

padres o abuelos. Otros se han distinguido de un modo especial en hacer de Dios el único tesoro por el que 

merece la pena vivir, o en llorar y padecer con tantos inocentes que sufren el mal que campa por el mundo, o 

aceptar humildemente la incomprensión y las injurias, o en ser misericordiosos como el Padre es misericordioso 
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con nosotros, o en mirar la vida con unos ojos limpios, sin segundas intenciones ni intereses torcidos, o en 

poner paz en la familia y entre los que vivimos en un mismo pueblo… Algunos de estos han sido canonizados 

por la Iglesia como modelos a imitar y como amigos de Dios que podemos invocar. Pero santos podemos ser 

todos y cada uno de los cristianos y formar parte de “todos los santos”.  

A cada uno de nosotros se nos han dicho las palabras del apóstol San Juan, que hemos escuchado en la segunda 

lectura: «Mirad qué amor nos ha tenido el Padre para llamarnos hijos de Dios, pues ¡lo somos!» Dios nos ama 

con el cariño de un buen padre y de una buena madre. ¿Puede olvidar una madre al hijo de sus entrañas? 

―preguntó Dios por medio del profeta Isaías―. Pues, aunque eso tal vez ocurra alguna vez, «yo nunca os 

olvidaré», dice el Señor. El apóstol San Juan lo ha ratificado con la rotundidad de ese «pues ¡lo somos!, que 

escribió en su carta a las primeras comunidades cristianas. No somos huérfanos. ¡Gustemos la satisfacción de 

ser hijos de Dios! En el día de nuestro Bautismo, Dios nos dijo, como a Jesús en el río Jordán: “Tú eres mi hijo 

amado”. 

La santidad es vivir con gozo la convicción de que somos hijos de Dios, comportarnos como tales y mantener 

la esperanza de que «aún no se ha manifestado lo que seremos», pues «sabemos que cuando se manifieste, 

seremos semejantes a él, porque lo veremos tal cual es». Con esta gozosa esperanza recordamos hoy a todos 

los santos. Que esta multitud de intercesores nos consiga abundantemente la misericordia y el perdón de Dios. 

 

Pedro Escartín Celaya 

 

CREDO DE LOS APÓSTOLES 
Creo en Dios, Padre todopoderoso, Creador del cielo y de la tierra.  

Creo en Jesucristo, su único Hijo, nuestro Señor, que fue concebido por obra y gracia del Espíritu Santo, nació 

de santa María Virgen, padeció bajo el poder de Poncio Pilato, fue crucificado, muerto y sepultado, descendió 

a los infiernos, al tercer día resucitó de entre los muertos, subió a los cielos y está sentado a la derecha de Dios, 

Padre todopoderoso. Desde allí ha de venir a juzgar a vivos y muertos.  

Creo en el Espíritu Santo, la santa Iglesia Católica, la comunión de los santos, el perdón de los pecados, la 

resurrección de la carne y la vida eterna. R/: Amén. 

 
ORACIÓN UNIVERSAL 

Invoquemos a Dios Padre, fuente de toda santidad, para que nos ilumine, nos sostenga y nos acompañe en 

nuestro camino hacia la santidad a la que hemos sido llamados desde siempre. Respondemos: Te rogamos, 

óyenos. 

 

1.- Por la Santa Iglesia, para que sea lugar de unidad y de caridad, instrumento del amor que Dios Padre tiene 

por el mundo entero y signo profético de la Jerusalén celestial a la que estamos destinados. Roguemos al Señor.   

R/: Te rogamos, óyenos. 

 

2.- Por el Papa, los obispos, los sacerdotes y los diáconos, para que la intercesión de todos los santos los llene 

del espíritu de las bienaventuranzas, haciéndolos pastores cada vez más atentos y buscadores constantes de la 

verdad. Roguemos al Señor.   

R/: Te rogamos, óyenos. 

 

3.- Por nuestros gobernantes, para que siempre ejerzan su autoridad con honestidad y transparencia. Roguemos 

al Señor.  

R/: Te rogamos, óyenos. 
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4.- Por todos los que sufren en el mundo, para que unan su dolor a la pasión de Cristo, como lo han hecho 

muchos modelos cristianos en su camino a la santidad. Roguemos al Señor.  

R/: Te rogamos, óyenos. 

 

5.- Para que todos nosotros, reunidos en torno al altar del Señor, busquemos vivir en santidad, a ejemplo de 

los grandes santos que ya gozan de la presencia de Dios en el cielo. Roguemos al Señor.  

R/: Te rogamos, óyenos. 

 

En este mes de noviembre oremos para que las personas que están combatiendo con pensamientos 

suicidas encuentren en su comunidad el apoyo, el cuidado y el amor que necesitan y se abran a la belleza 

de la vida. 

 

OREMOS: Escucha, Padre misericordioso, nuestras oraciones. Tú nunca te olvidas de nosotros. Siempre nos 

cuidas y nos amas. Por Jesucristo nuestro Señor, Tú, que vives y reinas, por los siglos de los siglos. R/: Amén. 
 

[Finalizada la oración de los fieles, el animador de la comunidad toma la reserva Eucarística y la pone sobre el altar. Mientras 

colocamos la reserva eucarística sobre el altar, los feligreses pueden permanecer sentados o de rodillas. Mientras tanto se puede 

entonar un CANTO o la PLEGARIA LITÁNICA] 

 
RITO DE LA COMUNIÓN 

 
CANTO DE ADORACIÓN:  

 

PLEGARIA LITÁNICA:  

Animador: A ti, Jesús, te dirigimos nuestra plegaria. Te alabamos, te bendecimos, te damos gracias.  

Todos responden: R: Te alabamos, te bendecimos, te damos gracias. 

 

Animador: Tú eres el Hijo único del Padre.  

Todos responden: R: Te alabamos, te bendecimos, te damos gracias. 

 

Animador: Tú, para librarnos, aceptaste nuestra condición humana sin desdeñar el seno de la Virgen.  

Todos responden: R: Te alabamos, te bendecimos, te damos gracias. 

 

Animador: Tú, rotas las cadenas de la muerte, abriste a los creyentes el reino eterno.  

Todos responden: R: Te alabamos, te bendecimos, te damos gracias. 

 

Animador: Tú, sentado a la diestra del Padre, eres el Rey de la gloria.  

Todos responden: R: Te alabamos, te bendecimos, te damos gracias. 

 

Animador: Creemos que has de volver como Juez y Señor de todo y de todos. 

Todos responden: R: Te alabamos, te bendecimos, te damos gracias. 

 

Animador: Ven en ayuda de tus fieles, a quienes redimiste con tu preciosa sangre.  

Todos responden: R: Te alabamos, te bendecimos, te damos gracias. 

 

Animador: Haz que en la gloria eterna nos asociemos a tus santos.  

Todos responden: R: Te alabamos, te bendecimos, te damos gracias. 
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ORACIÓN DOMINICAL 
Fieles a la recomendación del Salvador y siguiendo su divina enseñanza, nos atrevemos a decir:  

 

Padre nuestro, que estás en el cielo, santificado sea tu nombre, venga a nosotros tu Reino; hágase tu voluntad 

en la tierra como en el cielo. Danos hoy nuestro pan de cada día; perdona nuestras ofensas, como también 

nosotros perdonamos a los que nos ofenden; no nos dejes caer en la tentación y líbranos del mal. Amén.  

 
CELEBRACIÓN DE LA PAZ 

Como hijos de Dios, intercambiemos ahora un signo de comunión fraterna.  

 
COMUNIÓN 

El animador hace la genuflexión, toma el pan consagrado, y sosteniéndolo un poco elevado sobre el copón, hacia el pueblo, dice 

en voz alta: 

Éste es el Cordero de Dios, que quita el pecado del mundo. Dichosos los invitados a la Cena del Señor… 
 

Cuando el animador comulga, dice en secreto: 

El Cuerpo de Cristo me guarde para la vida eterna.  

 
Distribución de la Sagrada Eucaristía. 

CANTO:  

ACCIÓN DE GRACIAS 
 

ORACIÓN DESPUÉS DE LA COMUNIÓN 
 

Fortalecidos por el Cuerpo de Cristo  

y animados por la Palabra que hoy hemos escuchado,  

vayamos hoy al mundo, a vivir como nos lo han enseñado  

todos aquellos grandes cristianos que vivieron en santidad  

y pasaron por este mundo haciendo el bien.  

Mañana nos uniremos nuevamente en oración  

para orar por todos los fieles difuntos. 

Te lo pedimos por Jesucristo nuestro Señor. 

 R/: Amén 

 

RITO DE LA CONCLUSIÓN 
El Señor nos bendiga, nos guarde de todo mal y nos lleve a la vida eterna. R/: Amén. 

Podéis ir en paz. R/: Demos gracias a Dios.  
 


